¿Es táctica o es estrategia?

LA AMBIGÜEDAD, EL IMPERDONABLE PARASITO SOCIAL
Existió una época llamada prehistoria, luego vino la antigüedad, surgió el Medieval, se consolido con el renacimiento, dio paso al modernismo y  en la actualidad algunos acusan estar viviendo el post modernismo, pero ante la situación social imperante; más bien este periodo debería llamarse   ambiguo o ambigüedad.

Cuando escribí el primer capítulo sobre las bodas Gays, donde intente explicar que rasgarse las vestiduras sobre la legalización de los matrimonios homosexuales era una pérdida de tiempo; se oyeron voces y me preguntaron que intenté decir y manifesté, que podremos expresar nuestros pareceres pero poner una vela debajo de la mesa no la hace inexistente. Quizás no ilumine pero sigue existiendo como vela.

En esa primera oportunidad publique el resultado de una intensa e ilustrativa exposición respecto a los grandes personajes de la historia quienes nos legaron una riqueza incalculable de obras majestuosas como el caso de Alejandro Magno y sus “varoniles amantes” (solo por citar un ejemplo) y percibí como algunos sectores conservadores se escandalizaban con no poco asombro.

Luego me permití una segunda parte, más explicativa pero no menos descriptiva y llegue a oír la pregunta ¿y tú de qué lado estas? ¿Porque tanta ambigüedad? Y me quede pensando en esa pregunta. Leí mi trabajo el cual desde mi punto de vista estaba todo en su lugar; pero la pregunta seguía haciéndose eco en mis pensamientos.
Antes de continuar con esta exposición debo aclarar que en las publicaciones mencionadas el objetivo fue dejar en claro que negar, o rechazar sin acciones concretas, aquello que según nuestros estándares es socialmente opuesto a lo socialmente aprobado, era remar contra la corriente; pero ello no necesariamente tiene que identificarme con la comunidad del arco iris, ni por esa apreciación me pone al frente de la reivindicación Gay. Es solo destacar que si bien es necesario proteger lo armónicamente establecido, andar por la vida golpeándose el pecho nos hace tan fariseos como los contemporáneos de Jesus. Sintetizando: “Exagerar la crítica, no soluciona el problema, son necesarias acciones más concretas”. 
Por otro lado no debemos descartar que los intereses electoralistas y el vedetismo político de algunos sectores de la sociedad mexicana (como en otras naciones que no quedan exentas de esta descripción), sean adictos al sensacionalismo amarillista y todo aquello que los mantenga en la línea de la atención pública y mediática. Recuerden, ser trasgresores es tema de tapa en todos los periódicos.
Pero regresando al tema que nos ocupa  me permito dar su lugar al título de este editorial del por qué tanta ambigüedad en una sociedad ¿tan evolucionada..!? 
Y como es costumbre, lo primero que hago es tratar de entender la historia y origen de las cosas por lo que me pregunto ¿Qué es la ambigüedad?

“Ambigüedad”: 

· “Cuando un hecho o actitud se presta a más de una interpretación” 
· “Cuando el accionar de una persona o un grupo social, no define una posición clara de intención; es decir que no manifiesta una idea con claridad dejando la interpretación a libre albedrio del receptor. 
· Cuando por el contexto no podemos determinar el significado de una acción, decimos que la persona se está manifestando con ambigüedad
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Ahora que sabemos que es ambigüedad podremos entender un poco más el editorial y ante ello les va una referencial lista de las ambigüedades más frecuentes y perjudiciales de México. (Cualquier similitud con lo que acontece en su nación es mera casualidad).
	Ambigüedad Política:  
	Predicar cambios y una vez en el poder padecer “amnesia”

	Ambigüedad Legislativa:
	Votar leyes, sin resolver los procedimientos para aplicarlas

	Ambigüedad Social:
	Quejase de todo y no hacer nada

	Ambigüedad religiosa:
	Hagan lo que yo digo, pero no lo que yo hago

	Ambigüedad sindical: 
	Reclamos sociales, para negociar beneficios personales

	Ambigüedad Educativa:
	Asistir a clases a acompañar al docente a cumplir horario

	Ambigüedad Periodística:
	Ofrecer una programación llena de vacuidad (o manipulación de las masas)


Pero también existen otros tipos de ambigüedades:
	Ambigüedad Templaria 1:  
	Predicar el modelo con la mano derecha y hacer lo contrario con la izquierda

	Ambigüedad humana 1:
	Gritar a los cuatro vientos justicia y seguir sentados viendo las noticias

	Ambigüedad Templaria 2:
	Jurar lealtad y compromiso y desaparecer debajo de la cama al toque de combate

	Ambigüedad humana 2
	Quejarse de todo y de todos y no votar “por un cambio”


La ambigüedad en los que la practican como un hábito, transmite un doble discurso en la sociedad contemporánea, por un lado nos da la oportunidad de acomodarnos ante una circunstancia según la tendencia del momento para siempre vernos “bien” ante los ojos de nuestro entorno y por el otro nos presenta como seres absolutamente faltos de carácter es decir influenciables y manipulables. 
Está claro que la ambigüedad en otras épocas fue un medio de supervivencia, pero recordemos que ambigüedad e hipocresía son sinónimos; sino observemos cómo actúan las masas sociales de naciones como Cuba, Venezuela; Corea del norte o la Ex-Unión Soviética (solo por citar algunas), cuando se ven expuestos a emitir una opinión sobre la política imperante, todos resaltan las virtudes del gobierno, pero cuando el micrófono se apaga y las garantías de anonimato son contundentes la cosa cambia de forma dramática. Eso se llama supervivencia.
Y de la misma manera se pueden apreciar diversos grupos sociales donde el propio sindicalismo o las ideas disfrazadas de bien social como determinadas ONG´S, alzan su voz detrás de las filas de aquellos quienes creyendo en esas ideas dan la cara y sufren las consecuencias de sus ideas; mientras un grupo de elite (líderes de esas ideas) están sentados en una mesa de negociación acomodando los intereses con las oportunidades políticas de turno. Sí, eso es ambigüedad en su máxima expresión.
Y esto ¿qué tiene que ver con los templarios?

Supongo que cuando llegaron a este punto debemos estar en el entendido que ser templarios y ambiguos son caminos opuestos. En la Orden Templaria no se puede ser ambiguo; los templarios tenemos una identidad y un carácter y no podemos estar en la línea de las conveniencias de manera hipócrita, por ende también hay que saber delimitar la frontera entre generación de opinión con debate y – ambigüedad -.

Los miembros de la Orden, somos personas que al asumir el rol de templarios, - en base a diversos compromisos que nacen en el preciso momento en que decidimos serlo- (y que se consolida con nuestro juramento afianzándose de por vida con la posterior confirmación al Profesar); tenemos la obligación de actuar de forma clara, autentica y contundente, sin indefiniciones. Con obras concretas, reflejando en ellas claridad de ideas y una posición bien establecida ante el concierto social contemporáneo de todos los tiempos. 

En la Orden debemos SER, no PARECER.

A modo de Ejemplo
· Quien es nacido en México jamás deja de ser mexicano y esa identidad es absolutamente manifiesta por muchas razones, y jamás cambiaran esa identidad y la defenderán a como dé lugar. Y eso pasa en cada nación de todo el mundo.

· Quien sigue a un equipo de Futbol (uno de los deportes más populares), jamás cambiaría su camiseta por otro equipo. 

Entonces me hago el planteo, ¿Cuáles son los valores manifiestos de los templarios de hoy? Si cuando leo los textos papales encuentro situaciones de difícil digestión. Y me atrevo a hacerles una pregunta de difícil respuesta (a ver quién cree tener los argumentos para ir contra esa situación)
Bula  “Vox in excelso” (Fragmento)
"Nos suprimimos (...) la Orden de los templarios, y su regla, hábito y nombre, mediante un decreto inviolable y perpetuo, y prohibimos enteramente Nos que nadie, en lo sucesivo, entre en la Orden o reciba o use su hábito o presuma de comportarse como un templario. Si alguien actuare en este sentido, incurre automáticamente en excomunión".
Bula, “Ad Providam” (Fragmento)

"... Hace poco, Nos, hemos suprimido definitivamente y perpetuamente la Orden de la Caballería del Templo de Jerusalén a causa de los abominables, incluso impronunciables, hechos de su Maestre, hermanos y otras personas de la Orden en todas partes del mundo... Con la aprobación del sacro concilio, Nos, abolimos la constitución de la Orden, su hábito y nombre, no sin amargura en el corazón. Nos, hicimos esto no mediante sentencia definitiva, pues esto sería ilegal en conformidad con las inquisiciones y procesos seguidos, sino mediante orden o provisión apostólica."

Ahora se apodera de mí una segunda situación. ¿Por qué seguimos diciéndonos Templarios? Si a pesar de su disolución se fijó pena de excomunión a quien quisiera reeditarla.
Y en lo mejor de mi análisis me encuentro en los recuerdos frescos de un Convento llevado a cabo en Alemania y noto que la presencia Vaticana está acompañándonos e  incluso el propio Ordinario del lugar preside la ceremonia. ¿Acaso ellos no leyeron estas bulas? 

Mis hermanos la idea no es espantarlos, al contrario, es intentar hacerles ver que la ambigüedad es algo recurrente en todos los fueros pero no está en discusión la legitimidad de quienes “reeditamos” a la Orden porque así como les acabo de poner la semillita de la duda todo guarda una armónica explicación y esta razonada y masticada incluso jurídicamente. Pero la situación jurídica del Temple no es el tema de este editorial.

Ya cerrando este capítulo, tratare de resumir la cosa. En la Orden es imperativo que dejemos de lado la ambigüedad, ser templarios es serlo en cuerpo alma y acciones, o te juegas por la idea templaria o ya puedes dejar de decirte Templario.

El manto no te hace templario, un diploma no te hace templario, un espaldarazo no te hace templario. Insisto hay que Ser no Parecer.  Y es importante tener bien en cuenta que la Orden directa o indirectamente nos pone a prueba constantemente.
Fíjense, sin ánimo de expresar egocentrismo en lo absoluto, que  durante toda mi vida trabaje y participe activamente en las filas de la Iglesia católica; alcanzando todos los ministerios a los que un laico puede aspirar. Con un profesorado terminado e incluso parte de una licenciatura realizada dentro de la propia Iglesia Católica la cual durante años de interrelacionarme en cuerpo y alma con el ámbito castrense, me generaron grandes amigos dentro de la propia Iglesia; y curiosamente ser templario no me alejo un centímetro de ella; al contrario, me acerco más. Y a pesar de todo eso opino que la Misma Iglesia Católica debe de hacer un “Upgrading” (actualización) de su doctrina ante las nuevas formas del pensamiento social y para que eso ocurra debo continuar trabajando sosteniendo mi identidad como templario.
Mis hermanos, ya me voy despidiendo, solo recuerden que la ambigüedad es el cáncer de una sociedad que parece estar cada día, más en un área de confort resultante de los beneficios facilitadores de la tecnología del “apretar el botón y echar a andar”, que en una línea de lucha por un mejor nivel de vida para todos.

Todo parece estar “solucionado y fácil” para las sociedades consumidoras y así nos los presentan en los medios de comunicación, pero les diré algo; todo es bienvenido pero si antes éramos esclavos de alguna monarquía, hoy lo somos de nuestros propios hábitos.

Definamos nuestra posición, dejemos de ser ambiguos con el temor de “perder nuestro cómodo sillón” y tomemos al toro por las astas con valentía y determinación; ninguna batalla se ganó desde el cómodo living de casa o evitando la lucha mediante excusas “convenientes”. Si queremos cambiar las cosas tenemos que hacer ondear nuestra bandera y lograr que el resto vea en nosotros Inspiración y Valentía. 
Tal vez suene recurrente pero mis buenos hermanos recordemos la famosa arenga del Rey Enrique V…
“…Que el que no tenga estómago para esta pelea,

Que parta; se redactará su pasaporte

Y se pondrán coronas para el viático en su bolsa:

No quisiéramos morir en compañía de un hombre

Que teme morir en nuestra compañía…”

“…Nosotros pocos, nosotros felizmente pocos, nosotros, una banda de hermanos;

Porque el que hoy derrame su sangre conmigo

Será mi hermano; por vil que sea,

Este día ennoblecerá su condición…”
“…Y los gentileshombres que están ahora en la cama en Inglaterra

Se considerarán malditos por no haber estado aquí,

Y tendrán su virilidad en poco cuando hable alguno

Que luchara con nosotros este día de San Crispín…”
(…Fragmentos de la Arenga del Rey Enrique V… [Shakespeare])

Pero debe quedar claro mis hermanos, que cuando hablo de luchar, no me estoy refiriendo de alzarnos en armas contra el enemigo, sino de tener un protagonismo activo ante las cosas que nos oprimen; de ser  templarios más bien de acciones, no tanto de discursos [y mucho menos de simple intención]. 
Hay muchas noticias nefastas que no son “noticia” en los periódicos pero que laceran más hondo que una puñalada, o acaso ¿hay algo más miserable que el maltrato infantil?, pero no se publican esas noticias ni siquiera se mencionan a las niñas de 11 o 12 años embarazadas de sus propios progenitores y encima la justicia las obliga a “parir”, el caso “Paulette Gebara”  es solo una estrella en el firmamento de las injusticias.

Si deseas llenarte la boca presumiendo “soy esto” o “aquello” dentro de la Orden Templaria, es necesario tener la moral para ello y la única forma de alcanzarla es con un protagonismo lleno de acciones concretas; lejos del “sillón frente al televisor”; buscando la excelencia de los que llegan con las manos llenas de todo aquello que permita una mejora en la calidad de vida de nuestros hermanos.

Debemos ser de los que estamos dispuestos a cambiar la salida al cine por una cita con los más necesitados, incluso a costa de tener que sacrificar una o dos horas de sueño. 
No seamos ambiguos del “soy esto” o “lo otro” y a la hora de llevar a la práctica nuestro discurso, nos gana la pereza y acabamos vencidos antes de comenzar la batalla de Dios. Los Templarios somos diamantes y así debemos comportarnos.

Recuerden mis hermanos: Nadie sigue a los cobardes; sino a los que elevan el dedo que señala el camino y avanzan rumbo a éxito a costa de su propia vida (y los Templarios mis hermanos, jamás bajamos siquiera el brazo) - y todo, para mayor gloria de Dios -.

Ah por cierto, en lo personal, estoy en contra de la legalización de los matrimonios Gay y absolutamente en desacuerdo en que estos grupos sociales adopten hijos y les anticipo que  desde el punto de vista de la Orden en sí, la coincidencia es absoluta.

Un TAT a todos.
